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Dib. GALINDO. — Madrid.
— Y ¿qué le ha recomendado a usted el doctor contra !a obesidad?
—Pues, que me dé muchospu^eos  ̂ íiuei^o r̂ ia vegetales y, sobre todo, que vea

muchos cuadros del Greco.
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—Segunda dos, ¿dónde est;á ta p ri­
ma tercia que Irajeron ayer?

—En la todo.

BUEN MUnOR lo vende en /Acxico b. Nico­
lás Rueda en su nueva Librería de la ca­
>: lie 2.  ̂ Victoria, núm. 33

T I N T U K A  P A R A  E L  P E L O  
Con una «o la apUcaclún ■« lo p sB  
  m a t t c e i  -----

CORTÉS, HERM ANOS.-BAHCELOHA

Cupón núm. 3
que deberá acompañar a 
loda aolnclón que ae nos 
remita con destino a nnes- 
tro CONCURSO DE PA ­
SA T IEM PO S  del raes de 

noviembre.
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BUEN MUkOR

611a (antes de fugarse).—Perm/'feme un minuto: 
vo i' a despedirme de papá.

(De London Opinion, Londres.)

H i O  IS
T í '  A  » Æ  O S O S

P O L V O S  I N S E C T I C I D A S
D B

Infalibles para la destrucción de 

toda clase de insectos.

;>Aai3 y ÓBftLIN Nodcjarseengafiar,
Oran premio y exijan siempre es­

ta marca y nombrey I b i  i  i  i  #  /  »Mi:.*dal!as de oro- 1 —^  X " » B E L L E Z A

Oepiiaíorio Belleza í r j
qui>quit3 acto e í ve llo  y  pe Jo de Is car3t b ra - 
70S i¿íc., mafnndo fa  ra íz  sin molesfía nT perjuicio 

el i^uíis, [?esu[tados prácflcos y rápidos. Unico 
íjue ha obtenido Gran Premio.
X  ntlT'fl W i t t f s o f d  apUcacidn psrñ i . i i t u i a  T f j l l ic i  q^g desaparezcan las canas.
Sirve pjra el cabello, barba o bigoíe. Da matices per- 
r^cfam^nte iiai'urdtes e inalterabl í̂s^ t f̂danla ne^ro, 
casttino oscuro, casíaño natural^ castaño cJaro» 
rubio. Es  [a tneíor, más prácííca y mÁs económica,
Annolif^al P i i t i c  l íq u id o  (blanco o rosado), B sk  pro- HK^CMUai U U IIÜ  ducío, complefarneníe inofensivo, da at
culis f>/3T7Cijra fija  y  ñnura  envid iables, sin necesidad de em­
plear polvos. Su acción es íúnicat y con su uso desaparecen 
laíí iniperfecciofies del rosíro (tojeccs^ manchús, ro s tros  ^ ra -  

etc >, dando at cuíis belleza, distinción y delicado
p-.Tfurne,
DíllífDrn Rfll^OTÍl vigoriza el cabetlo y 1» hace renacer a los 
r^jliClU DtjjlCtü calvos, por rebelde que sea la calvicie.
1 n f'lAn  R ú IIo tq  perfume Je  frescas Dores. Es  e! se- 
UUO iU lI Dt;:ilt;:¿a creto de ta inujer y de] hombre pa ra  rs - 
iü re n e ce rsu  cutL‘̂ , Recobran loa rostros marchitos o enveie- 
cíJos lozarti'a y ju'i''entud. Especialrtieníe preparada y de gran

poder retonovttlo para hacer desaparecer las a rru ­
gas, gr¿tno3, búrros, asperezas, etc. Da firmeza y 
desarrollo a los pechos de la mujer, Absolutamente 
inofensiva, pues aunque se infroduzca en Jos ojos o 
i:n la boca no puede perjudicar.
Almendrolina Belleza lina”  eŝ Vâ Pei'ríl'̂ dé
las cremas. Complace a la persona más exigenle. 
iuverdece, etnbeUece y  conserva e l i*nf>íro^ y» en ge­
neral, iodo el culis de manera admirable. EÉn seguida 
de usarla se notan sus benetlclosos resullatlos» ot̂ le- 
niendo el cutis í^ran finura, herm osura y  ¡uventud. 

Líi CREM A  A l,M eN D RbL IN A , marca B E L L E Z A , Karan- 
lizamos estar exenta de ^r<)sas y demás sustancias Cjue puedan 
perjudicar al cutis. êúnt> Eas condiciones máximas de pureza, 
y es completamente inofensiva. Preparada a base de tínfsínia 
pasta de almendras y jugo de rosas. Delicioso perfume,
E S  E L  I D E A L  Rjium Belleza f u e r a  c a n a s
A base de noiraT, Bastan unas potas durante seis días para 
(jue desaparezcan las canas^ devolviéndoles su color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues, sin te­
ñ irlos , les da color y vida. Es  Inofensivo hasta para los her~ 
péticos^ No mancha, no ensucia ni eiigrasa. 5e usa lo mismo 
que eE ron quina. it

D E  VEN TA  en tas principales perfumerias, droĝ uerías y farmacias de España, America y PortugaL—D E P O S IT A ­
R IO S : Buenos Aires, D. Luís Badia, calle Bernardo Irigoyer  ̂ 263. Jin Habana, D. Mnrique Tayá» calle Dra­
gones, 92. l iíléfono A-31SÓ. Jin Panam á, D. Pedro Piijolás, rarmacia Ĵ spañoiíi. En  Méjico, D. Jesús fíodrigue ,̂

Academiít, 3 5 ,
F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
S S M A N A Q I O  S A T l S l C Q  

Madrid, 15 de noviembre de 1925.

T R A M P A N T O J O S
Estudio com parado de los señores 
abonados al t e l é f o n o  desde su 

creación hssta nuestros días.

ARCO era el li'tulo de aquel 
libro y por eso ha sido 
tan larffo el epígrafe de 
esta referencia en que lo 
reproduzco íntegro.

Fue un negocio edito­
rial de los que hacen 

época. E l autor, D. Ce f e r i no Her­
nández Piamonte, estaba cansado de 
lanzar a la circulación dramas, co­
medias, novelas pasionales y novelas 
mundanas. Ninguno de sus libros se 
lograba vender y observaba como asi­
dua visita de la librería Nueva, que 
constantemente entraban gentes que 
pedían loa libros más ajenos a !a lite­
ratura como el tPronluario de 
los aficionados al teatro» o la 
• Historia de las reuniones de 
Sociedad*. Entonces pensó 
don Ceferino: *E1 éxito está 
en encontrar un libro lo bas­
tante absurdo para merecer 
la atención del público.»

Muy renunciada esa idea 
se le ocurrió el genial pro­
yecto de escribir el estudio 
comparado de los señores 
abonados al teléfono desde 
su creación hasta nuestros 
días. 5u editor, siempre des­
pectivo, le abrazó y le dijo:
'■Haga usted ese libro que 
nos hinctiaremos de ganar 
dinero.»

Le fue difícil a don Ceferino 
encontrar t odas las listas 
anuales p rim ero , después 
cuatrimestrales y por fin vo- 
luntariales de los abonados 
ai Teléfono, pero al fin con 
ellas a la vista, comenzó el 
recuento. Aquello iba a ser 
casi un diccionario enciclo­
pédico.

La G casi haci'a doscienles 
páginas.

Las referencias de cada 
abonado iban en esta forma:
Oil Muñoz (don Vicente) figu­
ra en la lista de Teléfonos 
de 1902, en el primer cuatri­
mestre, en el segundo y en 
el tercero. En 1903 gana unos

puestos en su letra y después del se­
gundo cuatrimestre deja el teléfono 
segúnreferencia que hemospodido con­
seguir, por ausenlarse al extranjero,>

La obra hubiera sido de un éxito 
más portentoso, si se hubieran podido 
dar los retratos de los abonados, pero 
no pudo ser.

Al dfa siguiente de aparecer estaban 
V ndidos los veinte mil ejemplares de 
la edición. Se la arrebataban a los li­
breros. Numerosas gentes que habían 
tenido la vanidad, el exceso o la suer­
te del teléfono durante unos meses en 
crecido, querían recordar su buena 
época, ver cómo figuraban honrosa­
mente entre el número de los privile­
giados. Hasta los nietos de los telefo- 
neadores venidos a menos, compraron 
la obra genial de don Ceferino Hernán­
dez Piamonte para mostrar a sus fa­

D ib . 311.BNO.—M odrid.

miliares que su abuelo luvo el 5-6'7 de 
la Central antigua.

Seis m áquinas en una.
Entre los industriosos, especiosos y 

graciosos inventores contemporáneos 
ninguno como Adrián Antúnez de Ri- 
vadavia.

Este caballero que explota la »Vita- 
mina en polvo» específico de venta al 
por mayor que ha dejado bizcos a loa 
farmacéuticos viendo cómo Ies desapa­
recen los frascos de las estanterías ya 
que la «Vitamina» es la atracción de la 
época, no contento con eso, ha inven­
tado «Las seis máquinas en una*.

Esta única máquina que hace seis 
menesteres y que es escofinante, y afi­
la lápices y arregla las utías como ana 
perfecta manicura y depila por arran­
que y perfora papel y corta puros, ha 

sido un éxito del reclamo y el 
mercado se ha abastecido de 
ella en gran cantidad. Solo de 
Nueva Vorlt ha recibido el se­
ñor Antunez, una petición en 
firme de cincuenta millares 
de ellas.

Sólo le preocupa en este 
momento al inventor de la 
• Vitamina en polvo» y de 
*Las seis máquinas en tana», 
las reclamaciones amenaza­
doras que recibe casi diaria­
mente y en las que muchos de 
losque han comprado «Las 
seis máquinas en uns»j se 
quejan de que por equivoca­
ción del resorte de cambio y 
muchas veces por distracción 
inevitable unos, al arreglarse 
las uñassehan afilado los de­
dos sangrientamente, otros 
al depilarse la punta de la na­
riz han utilizado el corta pu­
ros y, lo más lamentable, al­
gunos al escofinarse los ca­
llos han usado la perforadora 
y casi han perdido un pie.

E l inventor Antunez consi­
dera amargamente que aun 
está incivilizada la humani­
dad que no merece que nos 
salve la dote de seis rnáqui- 
nas por el precio de una sola.

Piensa despatenlizar su in- 
vfnto.

Ramón G Ó M EZ  D E  LA S ER N A .

Apueosmlueoo hu mshoih
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E L  J A M Ó N  D E  T U R U L É
Corrían los liempos de la guerra 

carlisla. Bn uno de los batallones crii- 
tinos que latí a mal traían las huestes 
de Zumalacárreg-ui, prestaba sus ser­
vicios a la Reina, el bueno de Allonso 
Reyes (a) Turulé, natural de Malrena 
de Alcor, provincia de Sevilla.

No era hombre, Turulé, muy guerre­
ro que digamos, y en aquellas marchas 
y entremarchas, avances y repliegues, 
apenas se corría la voz por la colurnna 
de que tras un monte se ioa a ver un 
valle o un cerro moteado de rojo, ya 
estaba Turulé en la retaguardia hacién­
dole compañía al médico y pidiéndole 
remedio para sus males.

—¡Por víchale, hombre!... [Mir'usíé 
que es fuerte cosa, mi capitán! ¡Con 
las ganitas que tengo yo de esbaratá a 
un iboinitfl» de estos, y en cuanto se 
me presenta la ocasión, ná, que me 
pongo a la muerte!

—¿No será de miedo?
—¿Qué miedo ni qué ná? Lo que yo 

me figuro es que como esos tíos es­
tán tan a bien eon los curas y los san­
tos y resan tantísimo, pos Dios los tie­
ne que escucha manque no sea má que 
porque no digan. V digo yo que dirá 
Dios:—¿Quién es er más fiero de la co­
lumna? ¿Quién es er que tiene más ga 
ñas de espansurrá carlistas? ¿Turulé? 
¡POE, fuera Turulé! Y manda un ange...

con mu mala’ge, que me pone malo. 
Porque es que me dan unas calenturas, 
mi capitán...

—Yo no noto.,. Un poco agitadiílo el 
pulso... Una de dos; o tú no tienes fie­
bre o yo no entiendo nada.

—Será que usté no entiende, porque 
lo que es yo, ¡qué me vá usté a contá 
a mil calentura tengo... ¡y güeña!

—Como no sea una fiebrecilla ner­
viosa. ..

— ¡Ahora ha dao usté en er quí ¡Ner­
viosa é! ¡Nervioso, que soy más ner­
vioso yo que el rabo d una lagartija! 
Na má de pensá que los tenemos tan 
serca, es que me entra un patriotismo 
y unas ganas de arrea p'alante y esca- 
bezá tboinitas» que me ponen fuera de 
31.

—¡Vaya por Dios, hombre!
—No se pilé sé tan valiente. Lo tengo 

visto.
—Sf, claro...
-M ir'usté dónde están. Ya se ven. 

Ea; pues tóqueme usté la frente, a vé 
si este sudó frío es naturá. ¡Mardiia 
sea, hombre!

—¡Cálmate, muchacho! _
—Con permiso de usté me voy a 

pone detrás de ese árbo, porque no 
quiero ni verlos, y no sea que trie vai- 
ga a dá un arrechucho y jaga jilo pa 
ellos sin darme cuenta, llevando yo

Dlb
O H B E G  O Z O  

Madrid,

—} Hermoso abrigo 
de p ie le s ! ¿D e  que 
anim al es?

Iras las del perdióse. Qué más quisie­
ran esos sinvergilenzones que pillarme 
ü mí con calentura y sin poderme vale! 
(Pos de mf no se rien!

—¿Pero vas a quedarte detrás del 
árbol?

— ¡Sf, señó, que aquí no me ven y se 
fastidian. [Viva la Reinal

Pero si cuando tocaban a ^arrimó 
candela» Turulé tenía la desgracia que 
tenía, en cambio cuando todo iba bien, 
cuando se acampaba sin peligro o se 
alojaba !a columna en un poblado, Tu­
rulé y nadie más que Turulé era el pre­
ciso.

Iba, venía, estaba en todas partes, 
siempre Ecrvicíal, hacía mi! cosas a un 
tiempo... ¡Era el alma del batallón!

Si de hacer un rancho se trataba, él 
con dos cebollas y un pimiento, hacia 
un estofado de carnero sin carnero que 
iiabía quien topaba despue's de rela­
merse de gusto. Si el jefe daba permiso 
para un poco de diversión por la noche, 
Turulé sacaba a relucirsu guitarrilla y 
allí cantaba fiamenco todo el mundo.

Le tenía particular predilección a su 
teniente un rollizo mocetón gallego, 
siempre callado y taciturno, pero que, 
eso sí, daba el pecho donde había que 
darlo.

Y el teniente también apreciaba mu­
cho a Turulé. Y era que no le iba mal 
al lado del de Mairena. porque... ■

—¡Rapaz más listu no lu pintan! ¡El 
mesmo demo es! ¡V qué ojo tiene! ¡Nun­
ca seequivocó! Siempre encuentra para 
mí el mejor alojamiento, la más sabro­
sa tajada,el más cómodo sitio del cam­
pamento... ¡A ojos cerrados irfa yo cotí 
ese rapaz a todas partes!

—Mi teniente, véngase usté conmigo 
cuando hagamos alto que traigo en la 
mochila unos choi isos que van pegan­
do chillíos de güenos que deben está.

—¿De dónde sún?
—Der pueblo que hemos dejao atrás,
—¿Y  loa compraste lú?
—No me dió tiempo, Pero eso es 

cuenla mía y cuenta de usté jincarle er 
diente, que están que se rezuman de 
mantecosos que son,

y  en efecto, cuando la ocasión llega­
ba. Turulé y su teniente, apartados de 
todos, allá, bajo la protectora semilla 
de un árbol, ponían los ojos en blanco 
paladeando los mejores chorizos que 
en su vida pudieran catar.

—Mi teniente, traiga usté su boleta 
de alojamiento.

—Mira, rapaz, que voy alojado al 
mesón y es bueno.

—Rompa usté esa boleta, hombre y 
véngase usté comigo a casa del sa­
cristán.

Y el teniente rompía su boleta,seguía' 
a Turulé... ¡y no se había equivocado 
Turulél Los alojados en la posada ce

Ayuntamiento de Madrid



BUEN MUMOn
liaban de munición oyendo rezar el ro­
sario al huésped, mienlraa Turulé y su 
teniente disfrutaban en casa del sacris- 
!án de una expléndida cena, !a compa­
ñía de unas garridas mozas, siete col­
chones en cada cama y al dfa siguiente 
lo mejor de la alacena del sacristán 
para el camino. .

“ ¡Una joya de rapaz! ¡Un lincel 
¡Cosa más avispada nun la vi!

—Ahf detrás de aquel cerro donde no 
nos guipe nadie.

—E3 que hay un cuarto de legua.
—Mas cansao estoy yo que usté por­

que hoy si que me pesa la mochila.
—Turulé, ya está bien, alto Turulé.
—Que me siga usté, no sea usté ca- 

laplasma.
—Te (Jigo que no ando más, Bstoy 

despeado,
— ¡Vaya por Diost Pues aquí mismo, 

Siéniese usté.

—¡Ahí va eso! —Y se descolgó la mo 
chila que cayó pesadamenle en tierra' 

—¿Que demonios te habrás traído? 
—¿Tiene usié ahf la navaja?
—¡Ahf vá la navaja!
—y el bueno deTurulé cogió la na­

vaja, abrió la mochila..., y al ver la 
piedra exclamó: ¡Güeña se la voy a 
dejá a uslé de afila, como una navaja 
barbera!

P edro P E R E Z  FERNANDEZ

Bien sentía Turulé que aquella noche 
no le acompañara su teniente en el alo­
jamiento. El cura que — ¡rara av is ­
era crisiino hab'a acaparado a toda la 
oficialidad y el bueno de Turulé dor­
mía solo en casa del carnicero bajo un 
dosel de jamones.

E l mejor de ellos lo marcó por suyo 
y apenas se abrieron sus oios a la !uz 
del alba, cátate el jamón encerrado en 
su mochila.

Pero el carnicero, que a fuerza de 
alojar carlistas y cristinos, sabia que 
del mismo pie cojeaban unos y oíros, 
cuando Turulé quiso despedirse !e sa­
lió al paso diciéndole:

—No se irá usted de mi casa sin 
desayunarse, amigo. Dejeustedesa mo­
chila en cualquier parte y véngase a la 
cocina. \st lo hizo Turulé y mientras 
la emprendía con un tazón de leche mi­
gada. el astuto carnicero sacaba boni­
tamente el jamón de la mochila y lo 
sustilufa por una vieja p ied ra de 
amolar.

Terminado el desayuno, Turulé re­
quirió su mochila—el mismo carnicero 
ayudó a ponérsela—y Iras un fuerte 
apretón de manos y un ¡hasta otra! 
allá se fue Turulé en busca de su te­
niente.

—Mi teniente, en cuanto hagamos 
alto, véngase uslé conmigo,

—Así lo haré; ¿qué traes en el mo­
rral que tanto le peso?

—Pesa lo suyo, si señó, pero usté 
dispense que guarde el secreto.

—¿Es  cosa rica? ¿De comer?
— Decom éy de ponerse como nos 

vamos a poní los dos: como chivos de 
dos madres.

—¿Qué es? ¿Qué es?
— ¡Pocos son los diez déos de las 

manos pa chupárselos!
— Llevaré los guantes que tienen 

otros diez. Pero, di....
—Usté a callá y vamos andando.
—Ello huele bien y chacina me pa­

rece. _
—Déjeme usté, hombre, déjeme usté 

que le dé la sorpresa.
—j ¡Tarari.... ti! 1 ¡Alio la columna! 

Morrales al suelo, fusiles en pabellones, 
soldados tendidos aquí y allá y sólos y 
andondo Turulé delante y el teniente 
Iraa sus huellas.

—¿Dónde vamos Turulé?
—Sfgame usté.
—¿Pero dónde me llevas?

Dib. Mondhxqón—B arcelona.

—¿ y  qué iitiilo üev̂ a e! evadid?
—•'Un am orcillo."
—¿U n  amorciUo?... Pues m ejor es 'a ríá  titularlo una morci'J/a,

Ayuntamiento de Madrid
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E L  P I C A R O  B I G O T E
Dicen que a toda prisa vuelve el mos/^c/io: 

que ya los bigotudos son más corrientes 
y que de aquf a muy poco, no habrá un muchacho 
que no lleve sus guías correspondientes.
Dicen que el mosquetero y  audaz bigote 
constituye el encanto délas chiquillas... 
porciue cuando las bssan en el cogoie, 
les tiace con sus rizos dulces cosquillas...
Afirman que el mostacho da aristocracia; 
que una cara tapada, de burda, peca; 
y que el que usa bigote, llene más gracia... 
{[Comprendo ahora la gracia de Muñoz Secal) 
Dicen que los barberos han protestado, 
porque a los bigotudos produce hechizo 
su rizoso bigote ver bien rizado... 
y a ellos les da mareos rizar el rizo.
Dicen que muchos secris sienten afanes 
de llevar más bigote que sus abuelas... 
porque ellos no son curas, son sacristanes; 
jNo son rapa-bigotes! ¡Son rapa vehs! 
y  hasta afirman que existe mujer hombruna, 
que contra la tal moda se ha producido...
Porque es lo que ellas dicen: <¿Entonces una 
en qué va a distinguirse de su marido?>
¿Queréis, caros lectores, mi opinión clara? 
¿Queréis que os comunique lo que yo creo? 
¿Sabéis por qué vo ¡impía llevo la cara?...
(Porque tengo un bigote bástente feo!

¡Porque sin criticarlo no hay quien !o vea!... 
[Porque me sale tieso como un grarrote!...
[Porque el muy miserable se me cartea,'..,
¡Porque es un lim pia barros más que un bigote!..,

Pero si yo tuviera, como hay quii:n tiene, 
unos mostachos de esos como la seda 
que se rizan del modo que más conviene, 
y mujer que !os mira, tonta se queda; 
bigotes que yo llamo, si son nacientes,
¡a ceja de la boca; bigotes sabios
que en nuestra edad dichosa de adolescentes;
son la ojera inveriida de nuestros labios.
Bigotes de esa especie, juzgo herejía 
no llevarlos pujantes y retadores...
¡Cuánto, si los tuviera, presumiría 
el que estos versos firma, caros lectores!
[A cuántas mujercitas tornara bobas, 
mostrando de mis dientes las blancas perlas!
Mas cuando los bigotes son dos escobas,
¿qué es lo que va a hacer uno más que barrerlas? 
Luzcan, pues, sus mostachos los que compiten 
con Apolo V Narciso; pues cosa clara 
es que las muehachilas se les derriten .. 
y hasta cogen sus guías, con marfO avara... 
pero, a los vejestorios, que se los quiten; 
y, si fuera posible, ¡también la cara!

J a v íe r  d e  b u r g o s

- Dib Ohtiz de^ZAhath.—Madrid.

—M ire usted; esto es insoportable; ayer me encon­
tré en la sopa un pelo blanco y  hoy uno negro.

—No le extrañe a l señor; ea que hemos cambiado de 
cocinero.

Dlb. CiSNEHO!. —MflcIricJ.

LA  D O N C ELLA  V  E L  P IN C H E
~ lL o  que me rno’eata de! cocinero es que no hace 

mas que echar ajos'
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C | í í  í/  . ? ; v  H  U M O  te

Dib Ab e u íjEih —Maiirl;;.
-¡Chavó, vaya pesc6¡ ¡Un3 !áta de sard in jsi 
- ¡Vacía! ■
-j'M iá.lié  dej}trQ.un poco de pez; . j;--» -x

■ ■ i'
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M I  A M I G O  A R T U R O
Mi amigo Arturo estaba ya de ban­

quetee hasta la coronilla. Era hombre 
muy reiacionado y esta era la causa de 
que todos acudieran a él solicitando su 
asistencia a aclos taies.

—Arturo, hoy se da un banquete a 
don Asciclo Bulla, por su magnífico 
aparato caza-moscas.

—Arturo, tienes que asistir a la co­
mida que se da hoy en honor de D. Ti- 
burcio Taparrabos. Ya sabes... Ha es­
crito una magnífica obra,..

—¿Qué obra?
—¡Hombre! ¿no la conoces? Pues, 

sf, chico... *(E1 Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote de la Mancha!»

—¡Pero, si es de Cervantes!—^decfa 
Arturo asombrado,

—¡Ya lo sé!—le contestaba el otro, 
—¿Me crees acaso tan ignorante? No 
ia he leído, pero todo el mundo cono­
ce a su autor. Es que D. Tiburcio la 
ha escrito de nuevo, con una magnífi­
ca lefra redondilla.,.

—iQue la ha escrito? ¡Será que la 
ha copiado!

—¡Toma! Pues, ¡claro! Pero haber si 
eso no se merece un homenaie...

y  Arturo tenía que concurrir a todos 
los banquetes dados en honor de to­
dos los Ascisclos yTiburciosque exis­
ten por ahí.

A Arturo fastidiábanle estos actos 
por muchas razones; Primero, porque 
la mayor parte de las veces los platos 
eran pocos y malos. Además, sentía 
ante eilos una profunda decepción. 5e 
anunciaban, por ejemplo, arroz a la 
marrón gldcé. o judías a la 3maril/é- 
estracé, > luego resultaba que lo pri­
mero era sencillamente arroz con ba­
calao, y lo segundo judías envueltas 
en papel de estraza.

Otra cosa molestaba a mi amigo: los 
discursos. Concluían de comer; cada 
comensal se aflojaba, un tanto disimu­
ladamente, el pantalón; a renglón se­
guido todas las miradas dirigíanse, 
unánimes al W. C. Era la hora sagra­
da de fa digestión. Pues, bien, en tal 
momento, un señor muy grave y muy 
estirado, se levantaba y endilgaba un 
discurso. Inmediatamente, otro señor, 
también muy grave y estirado, levan­

tábase y endilgaba otro discurso Nue­
vo señor, y nuevo discurso. Veinte se­
ñores más y oíros tantos discursos. 
Cada vocablo que pronunciaban era un 
magnífico canto al homenaieado, y 
un rodadísimo canto que caía en el es­
tómago de Arturo. Mi amigo no com­
prendía la razón de tales peroratas. 
Pero un día la luz se hizo en su cere­
bro. Observando a sus oradores, notó 
que hablaban, no con la boca, sino 
con el vientre. Entonces, comprendió­
lo todo. ¡Aquellos señores hacían, ha­
blando, ia digesiiónj

Cuarta cosa que le hacía la pascua 
a Arturo: el ramo de flores reservado 
para !a madre o la esposa del festeja­
do, ramo marchito, aceitoso, oliente a 
comida... Mi amigo sentía germinar 
en su alma un Sintímienlo de compa­
sión hacia las pobres ag aciadas con 
el recuerdc.

Irriiaba también a mi amigo las quin­
ce o veinte pesetas que le costabe el 
cubierto, cuandc por tres comfa él lan 
ricamente en el suntuoso restauran! E l 
tiburón escamado.

V, sobre todo, le sacaoa de quicio la 
imprudencia de aquellos actos, ya que 
ninguno de los festejados merecía, no 
digo una comida, sino ni el más inslg- 
niíicante mondadientes...

Mi amigo Arturo esiaba desespera­
do. ¡Quince días del mes, y a banque­
te por día! Doscientos platos extranje­
ros en su estómago—¡vaya una Babell 
“ trescientos d is cu rso s , trescientas 
cincuenta pesetas... ¡El desastrel Ha­
bía que pensar en algo: en el suicidio, 
en el asesinato, en la propaganda... 
Agarróse a este último recLrso, y a! 
grito de «¡Abajo los banquetes!* reco­
rrió todos los teatros de España. Tuvo 
que desistir. Sus oyentís, para expre­
sarle la admiración que por su verbo 
cálido sentían, no ideaban otro medio 
que el banquete. ¡Era el colmo! ¡Un 
banquete a él, al formidal)¡e detractor 
de ellos! ¡Taifa de imbécilest Y  Arturo 
sonreía con amargura...

Era su amigo Ignacio el que le ha­
blaba:

—Has de venir. Arturo, lias de ve­
nir. Es en honor de D. Jenaro Tripa- 
rrota, autor del Método de solfeo ra- 
áiotelefónico, y de Intimidades de 
hombres célebres. Un libro estupendo 
éste. Se dice en él cómo se cortaba los 
callos Felipe II; forma en que estornu­
daba Maria Antonieta; perros que tuvo 
Carlos V; el diámetro exacto de los 
quevedos de Quevedo... Un libro inte­
resantísimo... ¡Y documentado, mara­
villosamente documentado!

Arturo luvo una idea genial. Sonrió, 
rascóse la frente, to'^nó a sonreír... 
Luego, murmuró: 'Si', indudeble... La 
gente le tomará miedo a los banque­
tes... ¡Eso es! ¡Magnífico, admirable! 
He tenido una gran idea...»

¿Cómo atrevióse Arturo, tan bueno, 
tan apacible? 61 caso es que se atre­
vió. Durante el banquete a D. Jenaro, 
mi amigo no cesó de rondar el edificio 
en que aquél se celebraba. De repente, 
asomóse a una ventana—el comedor 
daba a la calle—y dejó caer algo. Una 
tremenda explosión conmovió la casa. 
Humo, llamas, gritos de dolor, voces 
de auxilio, espanto, confuaiór. . En ín. 
un drama, modernizado, de Echega- 
ray. Arturo pudo pensar con delecta­
ción en la excelencia de la bomba que 
adquirió.

y  al dfa siguiente .. ¡Oh! Produce 
espanto, mucho más que el rostro de 
Bergamfn (según Ernesto Polo) o que 
un artículo de Ramiro de Maeziu, se­
gún lodo el mundo. A Arturo lo deiu- 
vo— era un magnífico día soleado— 
lo detuvo en la calle—la de Leganitos, 
si no estoy mal informado—lo detuvo, 
digo, un inspector de policía. Llamá­
base éste, según creo, Gregorio Es- 
panteleón y era ín ti m o de nuestro 
héroe.

—¡Oh, Arturo!—exclamó el inspec­
tor—. Asistirás, ¿verdad?

—¿A dónde?—insinuó mi amigo con 
un triste presentimiento.

—¡Dónde ha de ser! Al banquete que 
le dan a Ignacio. Va sabes... Fué ei 
único que se salvó de la catástrofe de 
ayer... ¡Pues, por eso!

Arturo echó a correr y no paró hasta 
llegar al Támesis. Es decir, al fondo 
del Támesis. Porque, mi amigo se sui­
cidó.., ¡Descanse en paz!

D iego  PRADO D EL AGU ILA

Ba la República A rgeatiaa  se vende B U EN  HUM O R en todos los quioscos, estaciones del 
< fe rro c arril y  subterráneo y  ea las oficinas de nuestro representante
A.  H A N Z A N E R A . —I n d e p e n d e n c i a ,  856 . — B U E N O S  A I R E S  

- >  E a Buenos Aires sólo cuesta 2S C EN TA VO S el núm eio de B U EN  flU M O R
■ M M fl M a v w V B V H
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MORf l NO
No se fíen usledes si ven a Fifí Mo­

rano seriecita en el reiralo que apare­
ce en esta página. Tuvo el gusto de re­
tratarse reproduciendo o nteníe'ndose 
a un cuadro encanlador de Ignacio 
Pinazo, y por eso ealá tan formalità. 
En el natural tiene, a más de toda esa 
formalidad — formalidad que nos d a 
mucho miedo—, una cara de travesura 
que da gusto. Da gusto, sf, porque hay 
pocas mezclas tan graciosas y tan em-

D E L  T E A T R O  

DE Lfí L A T I N A
es el de la malicia inocente. Por seria 
que 3e ponga y por mucho que cruce 
las manos sobre el delantal de cole­
giala, en gesto de no haber roto nunca 
un plato, el lazo pizpireío del peinado, 
tiene un no sé qué de pimpante y jugue­
tón que delata la vivacidad comprimida, 
como las orejas del conejo cuando en 
dos patas, firme y tieso, se quiere ha­
cer el grave.

Toda esa travesura es listeza;

bobadoras como unos ojo.“í 
picaros en una cara de buena, 
y en Pih Moríino es aaf: pa­
rece que se va a burlar de 
nosotros, pero sólo por jiie 
go de chiquilla, por retozo na 
tural de juventud y buen hu­
mor, Está muy bien educa- 
dita —¡oh, s(!—; pone una 
boquita y unos ojos de nena, [, 
que se aprendió bien !a lec­
ción de urbanidad; *Muy bien.

véanla si no representar las 
comedias.

E l  dibujo que aquí véis 
es suyo. Solamente suyo. 
Es uno de tantos: cuando 
escribe una carta, np lo hace 
sin que lleve, segúrt parece, 
sembrados por aquf y por 
allá, por todos loa sitios, 
esos mutSequillos \ jugueto­
nes que parecen, además, 
armoniosas notas de músi-

¿y  usted?... ¡Para servir a usted!»: pero saben y, para sus adentros se ríen, por- ca, duendecilios que se han escapadrt
altfo nos hace presentir que hará una que saben también que no lo hace por del pentagrama para brincar siempve a
búrlela a los maestros cuand0, se vuel- . rtialdad; que uno de los encantos pri- su gustp. ,
van de espaldas y queloa mnestf'ós lo ' meroís éir catñ chiquilla encantadora B1 guato es nuestro. -

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. QahrXn,—Madrid

—Ersa m i prim er amor. _
—¡Ya  lo sé. Chuchira! '
— K  También eres el prim ero que se lo cree.

Hib. Alfmiaz.—Madrid.

—¿Quieres que Juguemos a ios novios? 
—Bueno: ¿ y  yo  qué tengo que hacer?
— Tirarme pellizcos.

¡ V I V A  L A  C I E N C I A !
Juan BarbecJío y Valdivia, 

que es un hombre infeliz y un pòco bestia, 
lleva un mes soportando una moiesíia 
que tan sólo en la cama se le alivia.
Ayer, dando berridos, y ambas manos 

dirigiéndose al pecho, 
en medio de una peña de paisanos 

gritüba Juan Barbecho:
—lYo no puedo vivir de esta nnanera!
Cada día que pasa, más me asusto.
La opresión en el pecho me exaspera, 
porque no puedo respirar a gusto.
Parece que iaa manos de un gigante 

me aprietan las costillas, 
y no hay nada, don Juan, que más me espante 
que morir asfixiado. iDe rodillas 

pido a Dios que me atiendo 
y que me quite esta opresión tremenda!
—Pero ¿no te ve el médico?

—¡Son doce 
los que me han visto ya...! Mas se conoce 

' ■' ' que este mal ea muy raro, 
pues me aplican pl pectio sus oreiae 
y me: dicen que no oyen nada claro

que mdive mis quelas. . .
Y  sigue la opresión desesperante... 
y en esta situación a usted acudo

por ver si sabe usted de algún calmante 
que alivie mi dolor tenaz y agudo.

Calló mi amigo. Yo, de angustia lleno, 
al ver sufrir a un prójimo lan bueno, 
pedfle inspiración a Dios clemente, 

y, dándome en la frente 
le clásica palmada, hice una mueca 
de gran satisfacción y dije:—íEureka!
Ya df con el remedio, por tu suerte, 
de ese mal que !u tórax amartilla 
y quizá te amenaza con la muerte.
—¿Qué haré, pues?

—Una cosa muy sencilla: 
aflójate la hebilla 

de la tira trasera del chaleco, 
aunque quede la prenda un poco en hueco. 
—Voy al punto a probar...—dilo el paciente, 

y exclamó suspirando, 
al’ver que se aliviaba de repente:

—¿Qué es lo que estoy notando...? 
¡Oíip sf! [Respiro ya perfectamente!
Merced á usted mi daño se mitiga.

[Ya he logrado echar fuera 
la opresión de mi pedio y mi barriga...! 
¡Usted es, oh, don Juan, mi salvadera!
[Qué ciencia la de usted! ¡Dios le bendiga...!

Juan P É R E Z  ZIÍÑ IO A
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i  Lin cgsfizo/ Dlb. líAMÍREz.—Madrid-
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l A B L A S Y T R A f T O S
)osé  Rom eu y  Ju lie ta

Hemos visto en un periódico de la 
Corte una noticia que nos ha venido a 
comprobar sospectias nuestras.

En el Teatro Calderón, de Vaüadolid,

ha estrenado la Compañía de ]osé Ro­
meu la adaptación en verso del tf!om eii 
V Julieta* de Shakespeare, hecho por 
(oaquín Dicenta (hijo).

Así, *Romeu y Julieta» con todas sus 
letras, dice en el suelto a que nos rete-

Dib. Kahl.-Madrid.

— Vny a tom ar un tBx ipara ir  a comer porque tzngo nn apetito bárbaro... 
—Pues, chico; en este caso creo que es más indicado que tomes un 

cansrejo.

fimos. Y no es una errala. En el epí­
grafe, con leiras mayúsculas, negritas, 
dice igual: también Pomeu.

Esto nos hace pensar que la adapta­
ción ha sido una adaptación en toda 
ragia, es decir que han hecho del Ro­
meo un Romcu para que se le pueda 
calzar, hecho a su medida, al primer 
actor y ruiseñor moribundo D. José 
Romeu.

No ha sido necesario cambiar mu­
cho. José Eiomeu es un hombre tan 
poético, tan bello, tan adecuado para 
arrobar a laa Julietas que ea el propio 
Romeo, el Romeo por excelencia y por 
autonomasia. Prueba de ello ea que su 
nombre lo indica: fíomeu es ya, desde 
luego, una adaptación de pila de Ro­
meo. Ahora comprenderán los lectores 
porqué el joven actor canta de ese 
modo, se retrata de ese modo, habla y 
presume da ese modo, seduce de ese 
modo. Está hecho disde hace cuatro 
sjflos al duo de amor por excelencia. 
De casta la viene al galgo.

De fai modo ea así que la obra ente­
ra de Shakespeare parece cscrila para 
él.

»Canta la alondra» —dice el galán. 
Pero Julieta asegura: *No; es el ruise­
ñor... Y el ruiseñor ¿quién es si no Ro­
meu?» ¿Ustedes no han visto ni oído a 
Romeu en la Muerte dei ruiseñor? 
¿No le han visto haciendo de navarro 
y acicalándose la onda del pelo que le 
cae sobre la frente? ¿No le han visto 
derramando tuna furtiva lágrima» me­
lódica? Puce comprenderán, ai le han 
visto, que todo eso estaba diciendo a 
gritos que el ador contàbile, llevaba 
presente siempre su verdadera predes­
tinación: el ser una adaptación del Ro­
meo de Julieta; del Romeo de todas las 
Julietas. Incluso el hecho —elocuente — 
de existir, según creo, una marca de 
cigarros con el nombre de Romeo y 
Julieta¿no es una alusión elegante a los 
humos —iustificadísimos—de lodo Ro­
meo? Y Romeu ¿no llene motivos sufi­
cientes para recabar en SQ favor una 
gran parte de esos humos?

Recuerde, recuerde quien dude toda­
vía aquellas palabras verdaderamente 
proféticas del acto segundo:

Dice Julieta: —Ah I... Ten otro nom- 
hre! ¿Qué hay en un nombre? Aunque 
la rosa cambie de nombre siempre 
tendrá el mismo aroma. Así, Romeo, 
aunque se llamara de otro modo ¿per­
dería la perfección por eso? Reniega,

Ayuntamiento de Madrid



¡ j  U  ¿  /V i i  U  f>i o  id

Romeo de tu nombre y yo, contra ese 
nom'ire, que no es parie de tí, me daré 
a tí irida entera

Y Romeo responde, en vista de eso;
—Te cojo la palabra—, No me llamea 
ya desde ahora más que amor y así 
seré de nuevo bautizado. Ya, desde 
hoy, no volveré a ser nunca Romeo. 

La profecía, pues, se ha cumplido.

En M artíti,iA  m orir 
los caballeros», de 
Ernesto Po lo.

Don Ernesto Polo es hombre con 
quien nos liga—dfcimos *liga», ibien 
lo sabe Dios!, sin la menor alusión 
maligfna, simplemente porque b1 nom 
brar a nuestro Polo se impone el duice 
retruécano—con quien nos ligra, deci­
mos, en lazo triple, un compañerismo 
indisoluble, un compañerismo forjado 
—digo iforjado», ¡bien io sabe Dios!, 
iin darme tono de estilista—forjado 
por el mismísimo Desiino; forjado y 
soldado— diyo soldado refiriéndome 
a las soldaduras, por supuesto—, por 
uno fatalidad anterior a nuestro na- 
cimiento—con Polo nos liga la co­
munidad de aficionen literarias: y el 
persistente B u e n  H u m o r  que nos sos­
tiene; pero además y sobre todo me 
une a mf, particularmente con Polo, 
la fatalidad de tener un apellido re- 
truecanizable. Somos víctimas de la 
misma fatalidad: no hay amigo ni co­
nocido que no se crea en la obligación 
de lucir el ingenio a costa de nuestro 
distintivo paternal. *Conque Po l o ,  
¿eh?... ¿de Orive?» »Hombre, hom­
bre, Po lo... ¿cuál?» * ¿Es  usted el polo 
frío o el caliente?» «Polo... el̂  señor 
Polo..., ¡vaya un fre co'» *Y qué. ¿han 
notado ustedes si el Polo está acha- 
lado?» Igual, ¡gnal que a mf; *AbriI, 
Abril... iprimavera de la vida!» »¡Abril 
el de las aguas mil!», etc... S i se acer­
ca el buen liempo; *¡Ya va llegando 
su mesl> S i se acerca el mal liempo; 
»¡Carambal Abril ahora; Primavera 
en Oloñol»... Por donde quiera que 
voy va el retruécano conmigo. Y con 
Polo pasa Igual. Salvo la diferen­
cia de temperaturas—polar la de sus 
retruécanos; primaveral la de los 
mfos—, lo demás ¡todo lo mismo! Y, 
¡claro es!, le miro con la simpatía del 
compañerismo y de la hermandad en 
la desgracia.

Luego dicen que si Polo relruecani- 
za... ¡No que nol Por mucho que re- 
truecanice no devolverá iodos loa re­
truécanos que le coloca a él la gente.

Por eso cuando supe que iba a es­
trenar Polo tuve, a más de la satisfac­
ción natural de humanidad y de com­
pañerismo, otra satisfacción particu­
lar: Ahora Po lo—me dije—va a devol­
verle a la gente ios retruécanos, y la 
gente va a tenérselos que pagar enci­
ma y aplaudir.

Así ha sitio, _
/I m orir /o.s rífhfíl/cros fue acogido

con e! regocijo de los espectadores. 
Polo entre bastidores pensari'á a cada 
chiste: «¡Chupaos esal... ¿Qué os ha­
bíais figurado, que me iba yo a estar 
siempre aguantando que me colocáseis 
los ;histecitos a mí?.,. Quiá,.. ;Va 
véisl... i  o los coloco cara á cara, uno 
contra mil y os hago que paguéis di­
nero encima y aplaudáis.»

Así tué y asf seguirá siendo. _■
No hay tiempo material—y. al decir 

material digo material porque me da la 
gana, iqué recontral—para dar un re­
sumen de la obra de nuestro compañe­
ro. Nosotros no hacemos eso con loa 
amigos. E l. que quiera saberlo que 
vaya y pague. Sépase únicamente que 
se trata de un golpe de mano—y al de-

l i

cir de mano no quiero ¡bien lo eabc 
Dios! decir la menor cosa —que dan en 
Madrid las mujeres para apoderarse 
del gobierno y de todas las, facultades 
de los hombres—y al decir «faculta­
des», ¡bien lo sabe Dios!, etc,..— Es 
un verdadero cambio de régimen: ellas 
ponen a caldo a ellos y sucede,., lo 
que veréis si cumplís^con vuestro de­
ber y-,yais a ver la obra. Basle dedr.  ̂
para vuestra tranquilidad; que si bieo 
por el asunto parece que las mujeres 
han promovido la referida revolución 
pa:a ponerse los pantalones,, no hay 
nada de eso: las señoras modernas, y 
en Martfii, más, no se ponen toa panta­
lones ni en broma.

M a n u e l  A BR IL  ,..

-¿fíon Zeiss? •
-[No: son, solamenfe, dos que vienen a pie por ¡a carl'^fe^a¡

Ayuntamiento de Madrid
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\  l  S  l  Ó  A A C T U A L
. .
■Todo liene una misión en este mun­

do y"los extranjeros llenen, su corres­
pondiente misión.

Los.exiranjeros no eslín conslruf- 
dos con ei exclusivo objeto de pregun­
tar i liríerarios en las carreteras, no;los 
extranjeros tienen una más alta mi­
sión, que es enseñar los monumentos

artísticos de un pafs a los naturales 
de éste.

Cuando los españoles somos ex­
tranjeros, o sea cuando nos vamos 
fuera de España, cumplimos un deber. 

Llegamos a París y un amigo fran­
cés habitante allí, amigo antiguo, o 
conocido en el viaje, nos conduce al

 ̂ .. Dib. BejiEBiDE, —ParfB,

-Tenemos almuerzos de cinco francos y  de siete fráncos.
~ ¿y  qué diferencia hay de uno a otro?
-¡Pues dos francos Justos!

Museo de! Louvre, al Museo de Cluny, 
después os subirá a la Torre Eiffel y 
os llevará a Versalles.

Pues bien, si nosotros no hubiéra­
mos ido a Parfs, ese señor francés, no 
hubiera ido al Louvre, ni al Museo de 
Clupy, ni hubiera tenido paciencia de 
subir escaleras largas, ni elernizarse 
en ei ascensor de la Torre Eiffel, ni en 
Versalles.

Lo mismo ocurre cuando un extran­
jero viene a vernos; no se concibe a un 
extranjero sentado en la terraza de un 
café, descansando.

En cuanto vemos a un extranjero 
pensamos. ¿A dónde le podría yo lle­
var? Nuestra intención no es sólo el 
reventarlo de fatiga, sino también el 
que admire nuestros tesoros artistico*. 

En Madrid no nos limitamos como 
en otras capitales a llevar a los extran­
jeros por la ciudad. Acfuf les hacemos 
coger el trenoun auío y an seguida nos 
ios llevamos de viaje.

—[Pero si yo venía a MadridI, nos 
dice el extranjero aterrado,

C á , UBted no se va sin ver Toledo. 
E l Escorial, Avila, Segovia y Aranjuez, 

y  no seva; hay un amor propio, na­
cional, que impedirá al extranjero ur 
dfa de descanso.

Ese extranjero, volverá a su país 
destrozado, pero ha cumplido su mi­
sión que es la de hacernos conocer 
má» y mejor nuestras viejas ciudades 
y nuestros ricos Museos.

Ya que al detallar para mostrar, pro­
fundizamos, conocernos, y descubri­
mos siempre algo nuevo, en lo ya vis­
to tantas veces.

Nuestra primera visita ee a Toledo, 
y para dar más idea de la impresión 
que actualmenie prodúcela vieja ciu­
dad describamos en pocos trazos la 
vida de Pepito Toledo, niño genuina­
mente toledano, y para comprobación 
de su autenticidad baste hacer una vi­
sita a la maravillosa ciudad con ex­
tranjeros,

Pepito Toledo nació en la plaza de 
Zocodovcr, debajo de uno de los tol­
dos del mercado; al principio no se dió 
cuenta de que era un niño toledano y 
se contenió con lanzar su largo llanto 
internacional,

Pero Pepito fué creciendo V  al poco 
tiempo supo que era niño toledano.

Lo primero que aprendió fué a pedir 
limosna en francés y con la mano ex­
tendida perseguía a los forasleros. 
Otras veces les remedaba la voz y les 
adivinaba su nacionalidad, !o cual ha­
cía ver en voz alia,

—Francés, fmnce's, francés.,,
—O Inglés, inglés, inglés,..

Ayuntamiento de Madrid



A los siete años se había comprado 
una pelotita que. aujela con una goma, 
le permiila molestar a distancia a los 
turistas. También sabía producir ruí- 
doíi y gritos atroces en las calleiuelas 
más retumbantes,

Pero a pesar de eso loa extranjeros 
seguían viniendo dispuestos a pasar 
el día en la ciudad,

A Pepito y a sus amigos los iiabía 
reunido algún personaje oficial y les 
iiabfa animado a que perseverasen en 
su labor.

—Gritad muciio; pedid mucha limos­
na; dadles con la pelotita; todo antea 
que se queden a dormir en nuestra ciu­
dad y descubran lo poco confortables 
que son nuestros hoteles.

Y Pepito y sus amigos conseguían 
su objeio; los forasteros después de 
visitar lo indispensable, huían espan­
tados de la chiquillería,

Pepito era un niño que v i v í a  de 
acuerdo con lo establecido y que hacía 
lo que sabía era de su edad, asf es que 
en cuanto tuvo diez años se acercó a 
un extranjero y le preguntó que si de­
seaba ver la caso del Greco, _

En realidad, Pepito no sabfa quién 
era el Greco y cuales eran sus señas, 
mas él sabía que los niños toledanos 
de esa edad deben de acercarse a los 
extranjeros y preguntarles. ^

—¿Quiere usted ver la ca sa 'd e l 
Oree o?

Un día, una señora alemana contes­
tó en forma afirmaiiva, y Pepito sin 
inmutarse, llamó a un guía que los 
frondujo a los dos.

E l mundo imaginado por Pepito, era 
más bien sencillo,

Pepito a loa doce años sabía: que 
lodos lo s  extranjeros son ingleaes. 
q.ne las viejas exlranjeras Eon inglesas, 
que las guapas son francesas, y que 
todo español, no siendo toledano, y 
que acompañe a unos turistas, es gula 
de Madrid, al que hay que ofrecer el 
tanto por ciento de todo loque com­
pren los forasteros.

Pepito sabe que la carrera cumbre 
es la de guía; lodos sus compañeros 
de generación lo han de ser, él también, 
y al que no sirva, lo meterán en la 
Academia.

Todos los humanos son guías, me­
nos los ingleses que son los que deben 
abrir la boca delante de la obra de arte 
y decir: |Ah! _

Los ingleses, además, mantienen al 
resto de la humanidad, formada de 
guías,

E ! padre de Pepito no fué guta, por­
que enlonces no habían nacido los in­
gleses, por eso los viejos se dedican a 
otros menesteres. Pero los jóvenes 
son y serán guías, o héroes, o chau- 
feurs, '

Esto También es bonito.
Los que no tiencTi memoria ni resis- 

Icncia física para conducir forasteros 
a pie, s-e suben en una especie de auto­
móvil y esperan que los alquilen. Des­

a U C N  H U M O ! }

pués, al extranjero, le piden por la ca­
rrera un precio aproximado a! valor 
del coche y cuando ya son ricos, de­
rriban una casona antigua y se cons­
truyen una casita del gusto de hace 
treinta años con muchos miradores de 
cristales.

Esa es la vida de Pepito, que cuan­
do sea un burgués adinerado dirá:

15
Nada de modernismos, lo antiguo «a 
lo único respetable, lo tínico que hay 
que admirar y conservar, y enviará a 
sus niños con una pelotita a perseguir 
a los extranjeros que se despeñan en­
tre admiraciones por ías callejuelas de 
la magnífica ciudad.

E d g a h  NEVfLLE

Dlb. PoNCINi,—Milán.

—Ip ué óíicia máa gfo- 
rrÍHO el tuyo!

P o r  p oc ó fi'empo; 
ahora voy a entrar en pri- 
sionssl

Ayuntamiento de Madrid
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E P g A  STJ GD DE AL Í  B A J Á
; V r o m a n c e  M o iíis c o  D E i ;  S i g l o  x i v
( P R E M I A D O  E N  L O S  J U E G O S  F L O R A L E S  D E  C A N G A S  D E  T I N E O )

Voy a contaros [a historia 
del gran moro Alf-Bajá, 
que era hermano de Alf Cale, 
porque así lo quiso Alah, 
sobrino de Alí Caído 
por la parle malernai, 
t(o de Harrum, el tirano, 
por ¡jarle de su papá 
y primo por todas partes, 
como después se verá, 
üegún cuenta Honorio Maura, 
vivfa este musulmán 
en un palacio de Túnez 
que era una cosa bestial. 
Amplia hueria rodeaba 
ia mansión de Alf Bajá 
con campos de zanahorias 
lan extensos como el mar 
y hasta con campos de gules, 
que es la verdura ideal.
Para juergueo de su alma 
lenfa aquel musulmán 
mil jardines perfumados, 
bellos cual no cabe más,, 
pues no puso, mano en ellos, 
por suerte dé Ali Bajá;, ' 
don Cecilio, el jardinero 
espeso y municipal.
Que si don Cecilio hubiera 
intervenido, quizá

en lugar de aquellas flores 
de fragancia singular 
hubiera puesto azulejos 
o aligustres del Sudán. 
Pájaros, florea, piropos, 
surtidores de verdad, 
árboles de extraños nombres, 
todo eso habi'a,,, y aún más, 
pues si describo el palacio 
con meticulosidad 
vais a mandarme a la porra 
y yo aborrezco ei lugar.
Mas sí, voy a describir 
la hermosure de Miriam, 
una mujer favorita 
del gran moro Alí Bajá 
que era una socia, señores, 
como pa hacer sociedad,,.
Su rostro era una pochez, 
y no se quedaba atrás 
en estupendez corpórea 
ni en simpatías ni en ná.
Tenfa una voz preciosa 
y si acertaba a cantar, ' 
cantaba la favorita 
mucho mejor que en el Real, 
y  ocurrfa que las otras 
esposas de Alf Bajá 
la tenfan una envidia 
lan terrible, lan voraz,

Dib.

5 e R V u L o 
A bflcefc.

— Yo aoy im itador 
de tesíreliaa*.

—P e rfe c ta m e n te ; 
f?3ffa usted e i favor de 
im ita r  a ¡a estrella 
potar.

que no la podían ver 
ni en el porial de Kaudak.
Pero el moro la adoraba 
con un ardor musulmán 
y, ai sorprendía un gesto 
o una palabra mordaz 
en una de las seiscientas 
esposas que le dió Alah, 
alzaba su negra mano, 
daba un grito futura!,
¿parecía un exclavo 
cazado a lazo a Oran, 
armado de una garrola 
más grande que el Parsifal, 
cogfa Alf el artefaclo 
y golpe allí, golpe allá, 
les atizaba una tunda 
que era una preciosidad.

Una noche en que llovía 
de una forma torrencial 
y, el fragor de la tormenta 
y el rufdo del huracán 
apenas dejaba oÍr nada 
en casa de Alí-Bajá, 
ae detuvo ante la puerta 
de la mansión colosal 
un f^ord pintado de negro, 
con freno y con marcha atrás. 
Bajó de él un individuo 
alto, rubio y alemán; 
llamó en la férrea puerta, 
le abrieron, entró y fué a dar 
al camarín recatado 
del soberbio Alf Bajá,
Ambos hombres conversaron 
con extrema seriedad 
echaron luego unas cuentas, 
regateó Alf Bajá; 
conformóse el viaitante 
con lo que dijo el sultán, 
se despidió, entró en el Ford 
y al punto se fué de allí, 
dominando con el rufdo 
del motor, el huracán.

De allf a las pocas semanas 
llegaron un centenar 
de preciosos automóviles 
de fabricación igual, 
y es fama que, desde entonces, 
cuando el gran Alf-Bajá, 
ve que pecan sus esposas 
y las quiere castigar,
¡as sube él mis^o a los aulos 
y las manda a pasear, 
y  las pbbreé sufren tanto ' 
con el suplicio, que ya 
no han vuelto ahablsr perrerías 
de la'aultiiHa Miriam,

■ . -Ewhioue JABDICLPONeELA
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Dib. AaisTO T é l l e i»—Madrid.

— Tía, ¿está ya cerca la  época de 
h s  aguinaldos?

—¿P o r  qué lo dices?
—¡Pa ra  empezar a quererte!

Ayuntamiento de Madrid
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C O S I T A S

POR OUÉ, CU^ÁNDO Y C Ó M O  C O M E N Z Ó  L O L IT A
A D E T E S T A R  DE L O S  H O M B R E S

{ C U E N T O  C O R T O  D E  T Í T U L O  L A R G O )

Llovía e s írc p ilo s a  y fuerlemenle 
aquella tarde. No era de esas lluvias 
mansas y norteñas, propias de los días 
iirumosos de invierno. Era una lluvia 
ruidosa y de gruesos goterones; un in­
tenso chaparrón, que había fallado a 
la costumbre de cesar a los diez o quin­
ce minutos, y que seguía, implacable, 
con la misma tenacidad que al princi­
pio,

Como Lolita había de salir Torzosa- 
mente aquella tarde, mandó a la criada 
que saliese en busca de un taxi que la 
esperara en la puerta y la evitase aquel 
desagradable remojón. Mientras la do­
méstica había ido a ponerse el abrigo 
V a coger el paraguas, Lcüla miró a 
través de los cristales del mirador e! 
espectáculo triste de la lluvia. Y enton­
ces vio, allá, en la esquina, fijo, con el 
cuello del impermeable hasta las orejas 
y el paraguas brillante de mojado, al 
o ven rubio y tímido.

Este joven tímido y rublo, que tenia 
los ojos azules y la lez muy blanca, 
venía persiguiéndola desde hacía un 
par de semanas. Se lo presentó rza- 
damente un conocido, a quien el joven 
rubio debió pedírselo como un señala­
do favor. Retuvo la mano un poquitín, 
cuando ella se la brindó, y dedicó a 
Lolita, con algunos balbuceos, dos o 
íres frases de la más vulgar y trillada 
galantería.

Lolita no dIó ninguna importancia a 
aquella presentación. Pero pocos días 
después, un día claro de sol, le vió 
apostado cerca de su casa, a la hora 
de salir. No hizorrás que saludarla 
desde lejos, pero Loliía adivinó que e'l 
llevaba el propósilo de acercarse y que 
luego se lo había impedido su timidez. 
Le observó vacílenle, parado, fijo en la 
acera, viéndola marchar, hasta que ella 
volvió la (squina. Y gracias a este mo- 
tnenlo de vacilación y de limidez, Lo-

Dlb.
GAtÍClÁLEZ

Madrid.

E l  dependiente.—£ 3  
u n  t is ú  r iq u  ia l in o  ¿ q u ie ­
re  e l e e ñ o r  que  le  p o n ­
g a  u n a  v a ra ?

E l n u e v o  r i c o .-Pe- 
ro  Olga, p o llo ; ¿ Tenga 
y o  ca rs  de. qtie me pon- 
g3 nadie una vara?,,.

lita comenzó a interesarse por aquel 
joven tímido y rubio.

Ya no le volvió a ver hasta la ncche 
anterior a la tarde en que la lluvia cafa 
implacable. Lolita fué, con su familia, 
al ieatro, al palco principal vecino al 
proscenio. Nada más entrar, nada más 
sentarse y apoyar el brazo desnudo en 
la baranda, ie vió sentado en una de 
las primeras filas de bulacas. Le^dedi- 
có una sonrisa, una pequeña sonrisa 
de saludo, que él debió de agradecer 
muchísimo. La cabeza rubia de aquel 
muchacho destacaba fuertemente su 
mancha dorada en la penumbra del pa­
tio de butacas. A! final, cuando termi­
nada ya la función, las luces se encen­
dieron y el público se puso en pie, Lo­
lita volvió a sonreirle de nuevo. Fué 
tan descarada esta sonrisa, que algu­
nos vecinos de localidad miraron in­
discretos y curiosos al dichoso mortal 
que había merecido tal distinción de 
una tan gran mujer, y el joven rubio 
quedó un poco confuso, al ver cómo le 
miraban con un poco de envidia.

Y, sin embargo, nada. Era lan soso, 
tan tímido el pobre... Verdad, también, 
que no habían sobrado las ocasiones.

Ahora le veía allí encogido bajo Id 
lluvia, tras la cortina que formaban los 
chorros que caían de su paraguas, cofj 
los zaparos y los bajos del pantalón 
hechos una lástima y con un a're de 
resignación y de sacrificio que verda- 
deramenle daba grima.

Le dió pena a Lolita escaparse en ei 
y burlar de aquel modo la espera 

tenaz de aquel hombre que llevaría ya 
un buen rato soportando la lluvia. 

Llamó a la doncella;
—No baje usted. Ya cogeré yo 'e l 

taxi donde lo encuenlre,
—iPero si está lloviendo cada vez 

másl 
—Déjelo.
—Mire la señorita que se va a poner 

perdida. Como no encuentre pronto el 
auto, y en los días de lluvia ya sabe 
usted que es más difícil, se va a poner 
hecha una sopa,

—No tenga cuidado, mujer. Tráiga­
me el gorrito negro y el impermeable. 

Volvió la criada con e) sombrero, 
con el impermeable y con el paraguas. 
Lolita se arregló frente al espejo y re­
chazó;

—No; no llevo paraguas,
—¡Pero señorita! Usted no sabe el 

agua que está cayendo. ¿Por qué no 
quiere llevarlo?

—Porque no.

Ayuntamiento de Madrid
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Aquello podría ser una ocasión ìn- 
meiorable. ¿Qué hombre, por muy cor­
to y tímido que sea, no vence esfa limi- 
dez y esa cortedad y ae ofrece a cobi- 
[ar bajo su paraguas a una mujer que 
va ain él en una larde como aquélla?

Lolita había leído en muchas nove­
las curáis y en infinitas crónicas etn- 
pa'cgosas que loa días de lluvia son 
los más propicios para el amor calle 
jero. Sabía, a través de las lecturas, 
que cuando la lluvia <cae mansa, ca­
llada y triste», los paraguas ofrecen su 
protección eeleslinesca a los amantes. 
Además, en los días de lluvia es cuan­
do puede ser más preciso meterse en 
un café, en un taxi o en un simón.

Mientraa bajaba la eacalera, Lolita 
saboreaba ya el placer exquisito de la 
marcha bajóla cúpula negra a través 
de la lluvia, muy juntos los dos, muy 
recogidos, rozándose al andar, cam­
biando el aliento, gozando de esa inti­
midad que proporciona el paraguas, al 
parecer aisíarnua de loa demáa, al dar­
nos la sensación de que nos encontra­

mos en una reducida habitación que 
marcha con nosotros.

Cuando salió del portal, la lluvia 
azotó sua mejillas. Bajó la cabeza, te 
alzó el cuello del impermeable y co­
menzó a andar rápida y decidida. Ai 
verla salir, e! joven rubio vino en di­
rección contraria por la otra acera, si­
mulando, como el otro día, que no ha­
bía estado esperánd-ola. sino que pa­
saba casualmente por allí.

Al saludarla, vió Lolita cómo titu­
beaba, cómo vaeilahj. Le contestó con 
una sonrisa que era una clarísima in­
vitación. Pero el joven rubio volvió a 
vacilar de nuevo. Como la otra tarde, 
quedó parado, fijo, viéndola marchar

Cuando pudo encontrar un taxi. Lo­
lita lo mandó parar y, despechada y 
chorreante, se arrinconó en su interior.

AI dia siguiente, horas  despue's, 
cuando, a pesar de lucir ya un sol her­
moso, aun estaban las calles enchar­

cadas pOr el chaparrón, Lolita recibió, 
por medio de un continental, una carta 
del joven rubio y tímido, Ur a caria que 
como tantas oirás, comenzaba: ‘ Des­
de el momento en que»,., Pero que, en 
cambio, tenia la originalidad de con­
cluir: • ... crea usted que aoy capaz de 
dar mi vida por usted».

E l corazón de Loliia no se negó a 
contestarle, como e¡ joven temía. La 
respuesta, más rápida de lo que él pe­
dia suponer y que le fué llevada por el 
mismo chico del continental, decía así: 
«Muchísimas gracias por el ofrecimien­
to de su vida, que, créame usted, no 
necesito. Le advierto, por si alguna 
otra vez se ve en trance como éste, que 
hay ocasiones en que vale más la 
oferta de un paraguas que e! holocaus­
to de una vida».

Desde aquél dia, Lolita comenzó a 
detestar de los hombres.

No seré yo quien diga que su abo­
rrecimiento es inmotivado. '

' ’ [A n t o n io  GASCÓN
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I
El padre Bruno [beas 

aunque muy sabio, trueca las ideas.
Sin la debida reflexión y pausa, 
el efecto confunde con la causa.
Sed optimistas y aeréis felicea, 
dice el padre, y yo digro: ¡las narices!
Es al revéa, hermano, 
como ya lo enseñaba un buen cristiano. 
E l otro fraile que, la tripa llena, 
aólo alabaja a Dios, tras de la cena.
De esta manera, reverendo Bruno, 
nos dará su patrón ciento por uno.

li
También el mismo padre nos asiste 

con otra novedad: *el burro es triste». 
¡Cómo que el tjurro es Inste, voto a Sam, 
(dijo el tfo Samuel) 
si hasta hablaba la burra de Balaám, 
regocij'ando al pueblo de Israèli 
Tampoco hay que alterar ese misterio, 
confundiendo lo triste con lo serio.

Aunque a dicho animal, según discurro, 
no le quita lo serio a lo de burro,

111
Ibeas, escritor extraordinario, 

que escribe en E l Debate, 
cuenta ideas sin fin en au *ibeario», 
que yo reapeto, maa que no lo acate. 
Optimiza este cura 
hasta la exaltación en la escritura.
Según él, «español», ande o no ande, 
es preci. o escribi. lo con E  grande.
El hábito hace al monje, señor mío,
¡o que es yo no me fío.
¿Qué importa el nornbre en forma aparatosa? 
La que ha de ser mayúscula es la cosa.

ENVÍO
A Fray Bruno, que admiro y que venero, 

porque es un periodista cullo y clero.

Jo s é  DE LASERNA

EL BUEn HUMOR 
JEMO

U  N A B O G A D
p or A R K A D V  A Q BEN C H EK O

O

—Puede usted felicitarme—me dij'o 
un joven conocido mfo, la redonda faz 
iluminada por una sonrisa de dicha—. 
Acabo de recibir e[ título de abogado.

—¿De veraa?
—¡Palabra de honor!
Se puso serio.
—¿No se trata de una broma?—le 

pregunté.
Su seriedad subió de punto.
—Amigo mfo—contestó en tono doc­

toral—: los hombres que, como yo, 
constituyen la guardia de honor de la 
Ley no bromean. Los defensores de 
los oprimidos, los adalides de las 
lan grandes tradiciones jurfdicaa, los

sacerdotes del templo de la Justicia, 
no tienen derecho a bromear.,.

Y luego de mirarme unoa instantes 
en silencio, sin duda para ver el efecto 
que sua graves palabras me habían 
producido, añadió:

—¿Necesita usted los servicios de 
un abogado?

Yo me di una palmada en la frente, 
—¿No he de necesitarlos? Nosotros, 

los directores de periódicos, somos, a 
menudo, objeto de persecuciones... La 
semana que viene se me juzgará, con 
motivo de una noticia sobre la barba­
rie de un oílciel de Policía,

—¿Qué ha hecho ese oílcial?
—Le ha pegado una paliza a un judío. 
—No lo comprendo: si quien le ha

pegado la paliza al judío ha sido el ofi­
cial, ¿por qué van a juzgarle a usted?

-Porque está prohibidopublicar no­
ticias de esa índole, que, a lo que pa­
rece, menoscaban el prestigio de las 
autoridades. Sin duda, la paliza ha 
sido confidencial, no destinada, en 
modo alguno, a la publicidad.

—Bueno, Me encargo de ese asunto, 
aunque es difícil, muy difícil,

—Lo celebro tanto. Usted me dirá 
qué honorarios...

—Loa que cobran todoa los abo­
gados.

—Le agradecería que fuera un poco 
más explícito,

—¡El diez por ciento, hombre!
—¿De modo que si me condenan a
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—Entonces le dije que no quería verle más... 
—¿ Y  é l qué hizo?
—¡Apagó ¡a luz!

(De London  Masl. Londrtíg.)

ires meses de cárcel, usled estará en 
cliirona nueve días en lugar mío?... 
Esloy dispuesto a cederle a usted el 
cincuenta por cíenlo.

El novel Jurisconsulto repuso, un si 
es no es desconcertado;

-^¿Pero no reclamará usled una in­
demnización pecuniaria?

—¿A quién? ¿Al tribunal? ¿Al oficial 
de Policía? ¿A l judío, que, dejándose 
pegar, ha sido, en cieno modo, la cau­
sa de mi procesamiento?

E l joven abogado acabó de descon­
certarse. '

—¿Quién me pagará enlónces? C o ­
mo usled comprenderá, no voy a Ira 
bajar de balJe, El lílulo me ha costado 
un ojo de la cara.

—Como se trata dz un proceso po­
lítico...

—En los procesos políticos, ¿no co­
bra el abogrado defensor?

—S i ea un abogado que se respe­
ta, no.

—¿Ah, sf? ¡Pues nada, no cobraré ni 
un copek! ¡Haré ese sacrificio en aras 
de la tiberiad!

" jO rac ias ! ¡Venga esa mano!

E l joven me expuso su sisiema de 
defensa.

—Usted declarará—me dijo—que no 
ha publicado tal noticia.

—¡Cómo! ¡Si el numero en que la 
noticia ha sido publicada obrará en 
poder de los iueces!

—¿Ah, sf? ¡Qué imprudencia ha co­
metido usted!... Entonces, lo mejor 
será que declare ^uee' periódico no es 
suyo.

—¡Pero si figura mi nombre bajo el 
ifiulo y a la derecha de la palabra «di- 
recior»!

—Usled declara que no lo sabia.
—;No, no puede ser! Nadie ignora

en Pelersburgo que el director de! pe­
riódico soy yo.

—Pero el tribunal no va a llamar a 
declarar a Pelersburgo entero... Ade­
más, puede usted decir que la noticia 
ha sido publicada en ausencia de usted.

-Sería  una mentira que no me ser­
viría de nada: como director del perió­
dico, soy responsable de cuanto se pu 
bli;:a en él.

—¿Ah. sí?... ¡Caramba, caramba!... 
¿Y  por qué ha publicado usted esa es­
túpida noticia?

— ¡Hombre!...
—¿Qué necesidad lenfa usled de in­

miscuirse en un asunto puramente pri­
vado entre un policía y un judío? ¡Us­
tedes los periodistas se meten en todo!

Yo bajé los oíos confuso, arrepenti­
do de mi ligereza.

Al ver pintado el remordimiento ert 
mi rostro, el joven se apresuró a cam­
biar de tono.

—En fln, no soy yo el llamado a acu­
sarle; de eso se encargarán los jueces. 
Yo soy su defensor. Y saldrá usted 
absuelto, ¿qué duda cabe?

Ill

Cuando entramos en la sala del tri­
bunal, mi defensor se puso lan pálido, 
que me creí en el caso de decirle al. 
oído, sosteniéndole, temeroso de un 
desvanecimiento:

—¡Valor, amigo mío!
“ ¡Es asombroso!—murmuró, tra­

tando de disimular su turbación—. La 
sala está casi vaci'a. Y se trata de un 
sensacional proceso político.

En ef¿clo; sólo ocupaban los bancos 
del público dos colegiales, que, sin 
duda, habían leído en la Prensa la no- 
iicia de mi proceso y acudían a verme 
condenar. Acaso estuvieran resuellos 
a ejiícular a al^iín acto heroico para 
salvarme. ¿Quien sabe? Su aire era en 
exiremo decidida y se leía en sus ojos 
un odio feroz a nueslro re'gimen políti­
co y un amor sin límites a la libertad. 
Ta! vez su propósito fuera sacarme a 
viva fuerza de ia sala, si el veredicto 
era condenatorio, y huir conmigo a las 
praderas mejicanas, destinadas por 
ellos a ser teatro de terribles hazañas 
mías.

Oí, sin atender apenas, la lectura del 
acta de acusación. Atraía casi po’ en­
tero mi atención mi pobre abogado, 
cuyo aspecto, en aquel momento, era 
muy parecido al def protagonista de la 
obra de Víctor Hugo E l último dia de­
án condenado a  muerte.

—¡Valor!—le repetí.
—E i señor defensor tiene la palabra

-¿Qué es su huésped, señora?
-¡Un célebre inventor'.,,
-f! K qué ha inventado?
-Todos ¡os meses in venta una nueva razón para no pagarme.

(De M am oris i, Londres.)
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—dijo con acento solemne eì preaiden- 
íe, lertninodd la lectura del acta.

Mi abogado, como si aquello no le 
interesara poco ni mucho, continuó 
hojeando sus papeles.

—El señor defensor tiene la palabra. 
—¡Empiece usted su discurso!—su­

surré yo. dándole al joven un puñetazo 
en la cadera.

—¿Que?... ¡Ah, sí! ¡Eri seguida! 
— coníestó,

Y se levantó. Se lambalcaba. *Este 
muchacho, pensé, va a caérseme en­
cima.»

—Ruegro a los señores jueces—bal­
buceó—que aplacen !a vista del pro­
ceso.

—¿Para qué?—preguntó asombrado 
el presidente.

—Para citar testigos.
—¿Con qué objeto?
—Con el de probar que cuando se 

pubücó la noticia de autos, el conde­
nado...

- E l  acusado-rectificó el presiden­
te—. No se le ha condenado aún,

—Ha sido un lapsus, señor presi­
dente. Con e! de demostrar que cuan­
do se publicó la noticia de auto», el 
condenado, digo e! acusado, estaba 
fuera.

—Es !o mismo. Como director es 
responsable de cuanto se publica en el 
periódico.

—¡Ah, sí, se me había olvidado! No 
obstante...

Mi mano se agarró, nerviosa, al fal­
dón de la levita del letrado y tiró con 
violencia.

—jNo insista usted!
El letrado se volvió hacia mf. Su pa­

lidez iba en aumento. Sus manos se 
apoyaban, tre'mulas, en la mesa.

—¿Que no insista? Bueno... Señores 
jueces, señores jurados...

—Jurados, no. ¡Aquí no hay jurados! 
—No importa... Señores jurados, si 

los hubiera, que debía haberlos aquí, 
en representación de la opinión pú­
blica...

Campanillaso presidencial.
-Ruego al señor defensor que se 

abstenga de toda manifestación po­
lítica.

—̂Bueno, bueno, señor presidente...
E l calor de la improvisación...

Larga pausa. E l orador ya no estaba 
pálido; estaba lívido. De pronto, con la 
brusca resolución de un jugador de- 
£ esperado que se juega a una carta 
todo el dinero que le queda, gritó;

—Señores jueces: tengo el honor de 
declarar que en el supuesto delito de 
mi defendido han concurrido circuns­
tancias excepcionales.

Expectación. t¿Q'ué excepcionales 
circunstancias serán esas?», pensé, 

—Expóngalas su señoría,
—¡En seguida, señor presidente!

IV
—Señores juece»; mi defendido es 

inocente. Es un hombre—le conozco a

fondo—incapaz de delinquir. Su moral 
es elevadfsima.

E l ¡oven letrado se bebió de un trago 
un vaso de agua,

—¡Palabra de honor, señores jueces! 
Mi defendido, testigo presencial de la 
paliza policíaca...

—¿Y o ?—protesté en voz baja—. ¡No 
siga por ese camino!

—¿No? Bueno... testigo presencial 
de la paliza policíaca no diré yo que 
fuese; pero..., señores jueces, la vida 
de nuestros periodistas es un verda­
dero calvario de privaciones y mise­
rias. Pesan sobre ellos multas, confis­
caciones, denuncias... Y. con harta 
frecuencia, carecen, ¡ah, señores!, has­
ta de un pedazo de pan que llevarse a 
la boca. Hallándose mi defendido, pe­
riodista entusiasta, periodista de ios 
que ponen toda su actividad en el ejer­
cicio de su profesión: hallándose mi 
defendido, señores, en una situación 
económica desesperada, se presenta 
en su casa un judío, le cuenta que un 
oficial de policía acaba de pegarle, y 
le ofrece cierta cantidad de dinero por 
publicar la noticia en su periódico. La 
tentación, señores jueces, era dema­
siado fuerte, y mi defendido...

— ¡Señor letrado!—interrumpió, lle­
no de asombro, el presidente,

— ¡Déjeme su señoría continuar—gri­
tó mi defensor en un verdadero paro­
xismo de audacia—. Mí defendido es­
cribió la noiicia para ganarse el pan. 
¿E s  eso un delito? ¡Yo os declaro, con 
la mano sobre el corazón, que no lo esl 
Turgueniev.Tolsloy, Dostoyevsky, es­
criben también para ganarse el pan, y 
no se les procesa. La justicia, señores 
Jueces, debe ser igual para todos. Yo 
exijo queToIstoy, Turgueniev, Dosto-

—En toda m i vida no he conocido  más gue 
dos m u je res verdaderam ente perfectas.,. 

^ ¡A h !  ¿ Y  qu ién ea ¡a o tra ?

(De Dim ancbe Ilus tré , Parts.)

yevsky sean traídos a la presencia de 
este tribunal y juzgados con mi de­
fendido.

Tosió, se bebió otro vaso de agua y, 
llevándose la mano al lado izquierdo 
del pecho, prosiguió;

—Señores jueces: os juro que mi 
defendido tiene la conciencia lan lim­
pia como la nieve que blanquea en las 
altas cimas de los Alpes. Es, sencilla­
mente, una víctima de la carestía de la 
vida, de la miseria, del hambre. Mi de­
fendido, señores jueces, es, además, 
una de las g randes  esperanzas de 
nuestras letras, y si le condenáis.., 
Pero no, no ie condenaréis; no os atre­
veréis a condenarle... ¡Cuarenta siglos 
os contemplan!

—E l acusado tiene la palabra—dijo 
el presidente, en cuya faz grave y ca­
nosa se dibujó una leve y discreta son­
risa.

Yo me levanté y pronuncié el s i­
guiente discurso;

—Señores jueces: permitidme algu­
nas palabras en defensa de mi aboga­
do. Es un joven que acaba de recibir 
su título. ¿Qué sabe de la vida? ¿Qué 
ie han ensenado en la Universidad? 
Fuera de unas cuantas artimañas jurí­
dicas y cuatro o cinco frases célebres, 
lo ignora todo. Con este bagaje cien­
tífico, que cabe en una punta de pañue­
lo, empieza hoy a vivir. ¡No le juzguéis 
severamente, señores juecesi Apia­
daos del pobre mozo y no consideréis 
un crimen lo que no es sino ignorancia 
y candidez. Además de jueces, sois 
cristianos. Yo invoco vuestros senti­
mientos cristianos y os ruego que le 
perdonéis. Tiene aún toda una vida 
por delante, y se corregirá con el tiem­
po. Estoy seguro, señores jueces, de 
que, obedeciendo a los impulsos de 
vuestros nobles corazones, absolve­
réis a mi abogado, en nombre de la 
verdadera justicia, en nombre de! ver­
dadero derecho.

Mi discurso impresionó mucho a los 
jueces. Mi abogado se llevó el pañuelo 
a los ojos.

Cuando los jueces acabaron de deli­
berar y ocuparon de nuevo sus asien­
tos, p.l presidente declaró;

—El acusado ha sido absuelto.
Poco amigo de ambigüedades, yo 

me apresuré a preguntar;
—¿Qué acusado?
—Los dos. Usted y su defensor.
Mi defensor fué felicitadísimo. Los 

dos colegiales parecían un poco des­
concertados; sin duda hubierari prefe­
rido que yo fuera victima de las injus­
ticias sociales.

Mi abogado y yo salimos juntos de 
la Audiencia y nos dirigimos a Telé­
grafos, donde mi abogado puso un te­
legrama que decía así:

•Querida mamá: Acabo de darme a 
conocer como abogado, defendiendo 
procesado político. He sido absuelto. 
N icolás,

]. O .
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CORRESPonDEnCIA'
MUY PARTICÜ

No sc devuelven los o ri­
ginales ni sc mantiene otra  
correspondencia que la de 
esía sección.

Toda ¡a correspondencia 
árffstica, literaria y  admi- 
niairativa debe enviarse a 
la  mano a nuestras ofici- 
naa, o por correo, precisa- 
niente en esía forma:

euín RUMOR
Apartado 12.142

M A D R ID

A. Dh C. Vallado]ld>—Ss Iriaíeei 
Alículo y ea íriste íjue tioaoíroa lo 
tengamoa que reconoccr, pero ea 
así y no hay más camino que con-' 
formarse.

O u lndtU tt.^N o  vele ni un p\- 
m i cato.

Arrov^. Barcelona — Nada de 
h'ttbol, [Pero lo hemoa dicho ya 
rnás de dos millones y medio de ve  ̂
cesi

Qalán de Oaióii,—Tan moíade- 
ro9 9on los versos que noa has d Is- 
^orado como e< seudónimo que te 
Í16S CTicasquflado Iranqullamenfe*

Loa corsés y Talas, 
de casa de Presa, 
son siempre ctesantea, 
bien a todas alentan.
V el sosíén de pechoa 
de marca Idea l 
saben las señoras 
Que no tiene igual.

Faencorral, 7%
Teléfoüo 4S-00-BL

íabarra^ que no qué v a s  &er calo, 
¿No habrá manera de lerininar de 
una vez con esle doble roariiii'^, 
porque e3 que se martiriza ualed y 
me marlíriza a mí, esiárilmeníe? 
¿Quiere usted que prí bemos a suí 
cidarnos Juntos? ¡Porque íodo‘ 
[íodof» es pref¿rible a seguir iil un 
día móa en tan horrible altuaclónt

««■■aflanaaof ■■■«■»»«■•■•esau

—¡Vaya dientes divinos loa tuyos. 
—¿Ves los míos lo feos que son?
- S I gastares la Pdsía de O r iv í 
los tendrías lo mlsnio que yo.

A L B E R T O  R U I Z
•lOVIKÍ^— CARIIITAS. T

P«lMra* 4a
A U preeeotsiiÖB d« nt« uhd* 

•la, H  ilvmeBU «I ID par 100.

Durete Madrid.—¿Est-s muerto 
por Elvira? ¡Pues que en paz des­
canses! (V de paso que nos dejes 
también descansar en paz a nos- 
otrosí

Cook C laak.-O tra vez ferfi, mi 
pobre amigo.

Tolví. Madrid,—Me da usted lás­
tima, me da usted pena, rae da us­
led compasión y me da usted cada

F Á B R I C A  D E  L U N A S
Y  A L M A C É N  D E  C R I S T A L E S  

a , : .E L A D O ,  G R A B A D O  Y D E C O R A D O  A R T ÍS T IC O

F .  F E R N Á N D E Z
^wORIDA, NÚM* lO M A D R I D  T ELÉFO N O  lB - 9 e  J .

R. R. Cádiz, —El dlbufo es malo 
pero el píe «e peor. ¿Qué hacemoaV

T, B. C* ^!adnd —Ea tnacep' 
table.

E  L, P, Madrid —Le pasa a au 
cuento lo que a mi criada, Q.¿e no 
sirv«.

9. M. O Valencia.—En cuanto 
escriba ua!ed con ortografía y en 
cuanto escriba cosas que le Intere­
sen a la gente, noa pondremos de 
acuerdo. Mientras tanto  ̂no catare­
mos de acuerdo máa que en una

cosa: queeu Vcleada producen mu­
cho dinero las naranjas y hay mu­
chos paisanos de B!aaco Ib jñe7<

T. 0. M. M adrid .—¡Zopenco]
E . Q  C. O. Barcelona*^ Su ar­

tículo se titulo «Reclamaciones*» 
Nuestra respuesta es que no aUml' 
limos reclamaclonea ni de nuestra 
familia ¡Vaya usted con Diost 

Salustío Barcelona.
S i  un poeta muy mustio 
el compañero Salustlo. 

Carabao, Madrid - 'Cono  usted 
mismo se ha retratado de cuerpo 
entero con el seudónimo, huelga 
que nosotros avadamos una pa!a- 
bra, Estamos absolutamente con- 
foi mea.

H. O. S ev illa ,—jUsted está muy 
malito, mi amlgot Consulte con el 
doctor, acuéstese, sude.., ] y no nos 
haga sudar a los dcmáal..,

L. L. A Peslifero hasta producir 
mareos.

Paleúloffo» Madrid*—No com­
partimos su opinión de que Cambó 
es lo que neceaita España. Lo que 
necesita España es que Cambó la 
deje en que es lo mismo que yo 
le pido a usted que haga con este 
semanario infeliz que no merece que 
se le diaparen articukos políticcs tan 
nefandos y plomizcs como el que 
nos ocupa.

C* A, C, M ad rid .—¿Con que us­
ted va a castigar nuestro desdén pu­
blicando un semanario humorístico 
para hacsrnoa la competencia?,.. 
¡Qulé, querido compañero! ¡A quien 
hflrá usted ía compelencia si io pu­
blica es a la mosca tsetsé!.., ¿Usted 
no sabe quién es la mosca tsetsé n̂  
eleatrago que produce a que le pica? 
¡Pues entérese y verá cómo tenemos 
razón!,.,

Andova. H u tíva . —;Vaya iist da 
paseo!

Clprlanez, Va lenc ia . — Eso es 
tan absurdo como pretender poner 
encima de una cómoda ia estatua de 
la Libertad Iluminando el Mundo 
que hay en Nueva York Estaría in­
cómoda la estatua y estarla Incómo­
da la cómoda^ ¿no le parece?

A M A D O R

■ ■■ rOTÓanAFo
P U E R T A  D E L  S O L .  t:

Elias . H abana,—Aunque es un 
poco largo €i viaje de Habana íj Ges­
toría, ese es el que acaba de rea­
lizar felizmente su cuento cubano y 
poco ortog álico.

Dibujos rech izados con noble 
indlg^naci^n. -  Los tirmado: por 
los Siguientes y un poco criminales 
ariisías: Lepe, Andión, Cloclót fio- 
driguecilo, P* Trarca, Domingo DO' 
mtnguez, Paián, Beby, Pausto 5áez. 
Americano, Juan Juanes y Pink (de 
Madrid los docej^ Cachano, RÍp0 ‘ 
lia, Avene* y C. Sar (ios cuatro de 
Barcelona); Ibis y Pucho! {los dos

ü lP f lR f l  B O b ñ S IÜ  
S E G U R A

FOTOGRAFO
4. P n e r ta  d e l S o l,  4.

Teléfono 41-SSM.

de Vatencial; Cliittent (de Oi)6n), 
Mótele (de VallBdolidj, Roger de 
F lo rfi'e  San Sebastián), Ubierna 
(deToledoJ y Zar (de San Martia 
de Valdc Iglesias),

L. P . Madrid —No sirve.
Cobero. Madrid. - E s  muy gra­

cioso, pero resulta un poco más co­
chino de lo que se estila en este si- 
g!o.

C, CH. N.Vaieneia.
Para jardines^ Valencia,., 

y para percebjs,tú.

). D. C. M adrid. — Uáted no será 
bruto, pero se está usted p"nlendo 
en lan buen caml-o de serlo que 
acabará usl?d s.^udoio. Esto pusa 
en iüeralura co una frecuencia,]ue 
da raiedo.

H. C. R. Valladolid,—Su arargo 
relato, titubado EJ /en tie ¡at:do, nos 
ha dado gana de llorar, pero no nos 
ha dado gana de publicarlo, 

C lavlfo SantiaETO,—Con o ::ara 
d;rle a usted un puñetazo y no 
arrepenlirs^ nunca.

C U P Ó N
correaponiilente al num. 20? de

B U E N  hU M O H
que deberá acompañar d 
todo iraliaio Que se nos 
remila para el Concurso 
pertnanente de chistea o 
como colaboración e s ­

pontánea.
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EL BUEM HUMOR
D E L

PUBLICO
Pora tomar parte ea esce Concurso, es condldún tndiapensable que todo envío de chistes ven^i icompaflado d® aa correspondlenle cupfln f  

■oa U  firma del remlteníe s i pie de cad» cUBríllla, nunca en cnH» aparte, aunque al publicaras los trabaloa no conat« an nombre, alno nn sendú- 
j1 IB o. al asi lo advierte el interesado. En el sobre tndtqnesa «Para el Concurso de cMutea.*

Concederemos un premio de D IEZ  P E S E T A S  al melor chiste de los publicados en cada número.
Bs condición Indispensable la presentaciún de ia cédula personal para el cobro de los premios.
[Abl Consideramos Innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son reaponsablea loa que Egaran como autorea de los mlaaoa.

■ l a a :
■

E l premio del número anterior ha correspondido 
a i siguiente chiste:

003 amigas [¿venes, de Bilbao, tienen sus respecilvos no­
vios en Santander y acuerdan por carta ir un dia de tiesta que 
haga mal tiempo a visitar el Cristo de Limpias, confirmándoles 
ellas la víspera la excursión con el siguiente ieicgrama:

«3i llueve, mañana iremos Limpias,>
Peter Alonso.—Madrid,

Yendo una mañana el tío Bartolo 
por una de las calles de Aragón, se 
encuenira cou su amigo Sebastián 
el cual le invita a un partido al do­
minó para ver quién de los dos pa 
gaba el café que por cierto le tocó 
en suerte al p rimero-

Al salir de ia taberna con et des­
consuelo de haber gastado unas pe- 
rrtcas. pasa por la puerta de una 
iglesia y a ella se dirige el tal Barto­
lo en ocasión de encontrarse el cura 
con la cara vuelta a Loa fieles y pro­
nunciar las palabras D om inas Vo- 
bt$cum.

E l pobre hombre no puede conte­
nerse y  al tiempo de salir por pies 
exctamá: iSidióal S i tendré mala 
pata hoy que entavta no hi entrau y 
el cura ha hecho dominó ¡nal lendrí 
que pagar el café hasta al monagui­
llo.

Fernando Villanueva.

Entre amigos
—¿.Vas a los toros?
—No, chico, me ea Imposible.
—¿Por qué?
—Pues por mi mujer; no me deja 

ni «a Sol ni a sombra».
Fíoaita de la (ílva.

Anuncios de Ceuta.
En la puerta de un establecimien­

to de bebidas.
iSe a lqu ilan  Camas, Jsm ones ¡r 

C horizos ,
Luis Castiltofierro.—Ceuta,

En la comisarla.
Comisario,-¿Perootra vez aqul7

Borracho.- iSctlor, eato/ muy 
delicado y el médico me ha dicho 
que tome merluza, mucha merluza 
y ya vé. estoy cumpliendo et régi­
men!

A. Pérez,-Cácerea.

E l esposo (que ha dado un beso 
en la nuca a su consorte],

—Pero nenita: ¿hoy no te has afei­
tado?

•Ullendusa*,-Sevilla,

Semelanza.
—¿En  que se parece un Joven bue­

no a un teatro?
—En que lo echan a perder las 

malas compañías,
Mari Pepa Fernández.

a a a  a a a a a  a a s a  1  a a a  B a H a B a  a ■  n

Teniendo ia ios que tienes 
curar no se concibe, 
ha de desaparecer tan sólo, 
tomando {araba OHIVE-

Dos mendigos que llevaban una 
semana a dieta forzada, penetran en 
una huerta y acercándose a un pe­
ral pónense a comerse su fruio con 
el ansia natural.

Una vez hartos, exclama uno; ten­
dré hambre que me las he comido 
con cáscara y todo.

E l otro exlrafiado:¿Pero, tenían 
cáscara?

Anionlo Romero, 
AicSzarqulvlr,

Entre amigos,
—;Con qué ganas subirla yo en 

acroplanol
—Pues yo un día tuve ocasión de 

subir y no fui,
—¿Tienes miedo?
~No:pero me costaba cuatrocien­

tos Trancos y no sabía qué disculpa 
dar a mis padres en que me los gas­
tara.

—iTontol iiHaberles dicho qu-; 
«volaron*!!

Garrotín.-Vigo,

En una consulta médica,
—Eso es reuma, tin mal tjeredita- 

rio, ¿Ha habido algún reumático en 
su familia?

—S i, señor, mi hito.
—Pues lo ha heredado usted del 

chico.
Saluconl.—Alicante,

bre olvidarlo todo. Fuéaloraarpo 
sesión y le notificaron que ienfa que 
encargarse a Sevilla una gorra ga­
loneada.

E l futuro polizonte se hizo tomar 
la medí :a por un sombrero de la lo­
calidad la cual arrojó la cifra de 
cuarenta centimetros.

y  escribió en estos términos- 
^Mándeme lo más pronto posible 
una gorra de Cabo de tos''Munici­
pales con cuarenta metros de entra­
da».

De Sevilla le responden «Confor­
mes con su pedido que nos honra, 
pero le rogamos que a correo segui­
do nos diga si la gorra es para la 
montera de una Plaza de Toros*.

Sixto Loblllo Herrera,-Teluan,

—¿Qué cosa no se da con largue­
za?

P A S T ILL A S  DE CAFÉ Y LECHE
VIUDA D I  C1 L.B8 TINO SOLANO 

r r fm w a  n u v M  m «w dl« l L O O K O A O

—¿CuSI es el colmo de un ferro­
viario aficionado al gramófono...?

—Poner en el diafragma de un 
gramófono una «aguja* de la vía fé. 
rrea y escuchar una audición del 
disco del furgón de cola.

Antonio Guiz Caflos.—Bilbao,

HERNIAS
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La Gorra del Cabo.
 ̂ En cierto pueblo andaluz fué nom­
brado cabo de los Municipales un 
pobre hombre qee tenia por cosium-

—E l pan, porque se da con corfe- 
za .

—¡Como ven ustedes el chlstc no 
tiene miga!

Aulló Agelio,—Oviedo.

—¿Cuál es el colmo de un ocu­
lista?

—Operar de cataratas a los ojos 
del Guadiana,

E, Martínez.

En la Peluquería,
E l peluquero,-iCómo quiere que 

le corle el pelo?
El parroquiano, —Lo más deprisa 

que pueda.
Gregorio León (a) Gerito,

AHTES DE LA ILUSTHACtÓN 
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C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es*un p r ep a r a d o  único ,  co n  p r o p ie d a d e s  m a ­
r a v i l lo s a m e n te  c u r a t i v a s  y r e c o n s t i t u y e n t e s .  
La ep id er m is  lo  a b so r b e  c o m o  la s  p la n ta s  e l  
r ieg o .  A l im e n ta  los  t e j id o s  y a u m e n t a  su  e l a s ­
t icidad; l impia  lo s  p o r o s  de t o d a  im p u r eza  y  
m a ter ia  ex ter io r  n oc iva ;  b la n q u e a  y c o n s e r v a  
e l  cutis; borra p a u la t in a m e n t e  la s  a rru gas ,  su r­
c o s  y  d e p r e s io n e s  fa c ia l e s ,  a p l i c á n d o la  e n  la  
direcc ió n  qu e  e n  el d ibujo  m a rc a n  la s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  tersu ra  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A . —  M A Y O R  

■■■—  M A D R I D  --------
1

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

Dib. BRA DL E V.—Madrid,
-Cuando Ernesto me pregunte por mis antepasados ¿qué le digo?
-Pues, nada, para que no se extrañe de no verlos, puedes decirle que están en el extraníero./untam iento de ^ r i  ^


